
ELVIS	 Yo,

RIBOLDI

Bono 
Bidari

tú, emma foster: ¡el musical!
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1
El final del verano
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Oh, Emma, can’t you see, 
uaiaiaiaouaaaa!

Yo, Elvis, estaba pasando las mejores vacaciones de 

mi vida. A mi madre le había tocado un premio en 

un bote de detergente que consistía en una estancia 

pagada en Icaria D’Or, un complejo turístico de lujo. 

Allí coincidí con Emma porque, curiosamente, a sus 

madres también les había tocado el mismo premio.

¿Qué te pasa, 
Elvis?

Es que he visto una peli que se 
llama Grease, y me recuerdas 
a la protagonista y creo que 
yo también me parezco al 
protagonisto. ¡Bueno, creo 

tantas cosas...!

¿Querrás decir, 
protagonista?
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Y mientras Emma y yo insistíamos en hacer coincidir 

nuestros submundos, mis padres y sus madres asis-

tían a una reunión de algo llamado multipropiedad, 

organizada por la empresa de detergentes.

Si compra este fantástico apartamento de 25 metros cuadrados 
con cuatro habitaciones, dos baños y amplio salón comedor,  
en primera línea de mar de Icaria d’Or, podrá compartirlo  

con 156 familias más, pagando cómodas cuotas quincenales 
durante los próximos 48 años... 

Además, le regalaremos un exprimidor 
de dátiles, un juego de cuchillos 
jamoneros con control parental y 
un amplificador auditivo para que 
pueda escuchar perfectamente las 

conversaciones de sus vecinos. 

¿Si comprara tres 
apartamentos me harían 

descuento?

¿Estás seguro, 
Leónidas, de que 
necesitamos tres?

¡Cómo echo de 
menos Ibiza!



¡Con este nuevo look 
estival estás sencillamente 

arrebatadora!

Mientras nosotros disfrutábamos del sol y la playa, en 

Icaria todo seguía como siempre. Boris perfeccionaba 

su desfibrilador de átomos funcionales. El Sr. Lugosi 

buscaba un nuevo look para su vaca Felisa, Sunte Lee 

hacía turno doble en el restaurante de sus tíos, y Jen-

nifer preparaba el nuevo curso escolar. 

¡El verano transcurre 
raudo y veloz para el 

panda tibetano! 

¡Y luego dirán que 
mi escuela no es 

innovadora! 

Soy mi propio 
cobaya.



El cerdo malayo de Lagunilla había sido castigado por 

su padre y tuvo que probar todas las atracciones del 

nuevo parque de atracciones Pinkerton Adventure.

Papá, quiero una montaña 
como esta en mi habitación. 

¡Y no acepto un no 
por respuesta!



¿El exprimidor  
de dátiles es manual 

o automático?

¿Qué? ¿Ya se han 
decidido a comprar el 

apartamento? Es que me 
los quitan de las manos.

¿Te has lavado las 
manos, Elvis?

La última noche de nuestras vacaciones, yo, Elvis, 

Emma, mis padres y sus madres, asistimos a la cena de 

despedida que organizaban los promotores de Icaria 

d’Or. Y mientras Emma y yo, Elvis, arrasábamos con 

el buffet, mis padres seguían interesados en adquirir 

uno de esos apartamentos en multipropiedad.

¡Oye, me las lavé el lunes! 
¿Por quién me tomas?

¿Quieres probar mi 
salchicha alemana?
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Al día siguiente regresamos a Icaria, morenos, más 

gordos, y mis padres infinitamente más pobres, pero 

felices tras proclamarse nuevos propietarios de un fan-

tástico apartamento de 25 metros cuadrados a com-

partir con 156 familias más.

¿Crees que hemos 
hecho bien comprando el 
apartamento, Leónidas?

No lo sé, Irlanda. 
Empiezo a tener 

dudas. 

¿Dónde están  
mis pastillas?



¡El siguiente!

Una vez en Icaria, lo primero que hice fue ir a la es-

cuela a comprar los libros del nuevo curso, y allí me 

encontré a Boris. Y, mientras nos abrazábamos efusi-

vamente, vimos como dos tipos vestidos de negro y 

con gafas de sol entraban en el despacho de Jennifer. 

¿Has visto, Elvis? 
Parecen los Blues 

Brothers.

Sí, pero en chungo. 
Lo que me gusta 

de verdad son sus 
gafas. 
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Cuando me tocó el turno para comprar los libros, se 

empezaron a oír golpes y chillidos en el despacho de 

Jennifer. Y acto seguido, se abrió la puerta y los hom-

bres de negro salieron del despacho y huyeron des-

pavoridos.

¡Y a lo Blues 
Brothers!

Mira por dónde, 
vamos a tener 
gafas de sol!

¡Les estaré 
esperando! 

Esto no va a quedar así, 
señorita Jennifer. Tendrá 

noticias de nuestro banco.
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Después de que los hombres de negro abandonaran 

la escuela, Emma le preguntó a Jennifer qué estaba 

pasando. Su respuesta nos dejó a todos doblemente 

estupefactos y patidifusos.

Chicos, tengo que daros una 
mala noticia. El banco quiere 

quedarse con la escuela. ¿Y eso qué quiere 
decir? ¿Que no 
 iremos a clase?

Niña idiota, ¿si no 
hay escuela, cómo 
vas a ir a clase?

¿Y eso es una 
mala noticia?
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El vuelo del buitre se 
cierne sobre nuestro 

destino mientras 
la grulla hace sus 

necesidades.

¡Plenamente, Sunte 
Lee, plenamente!




